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El éxito que obtuvo con estos denuncios le per-
mitió adquirir muchas otras minas como las
ocho que compró por 23,000 pesos a Benito En-
zon, en la descubridora de Gavilanes, con me-
tales y herramientas (17). En una rápida carre-
ra consiguió las minas más importantes del
distrito: la de Cinco Señores o del Factor, la de
Dolores, La Candelaria en San Dimas, La Con-
solación, La Abra, las minas de Arana, Bola-
ños, Pirámide y La Puerta (18).

La forma como se obtenía el mineral en ese
tiempo y como estaba organizada la produc-
ción de las minas nos permite saber mucho de
la operación de sus empresas: el mineral se
desprendía de la montaña mediante la pólvo-
ra y el golpeteo de los barreteros con pesados
talachos o zapapicos. Era después sacado de
las entrañas de la mina en recipientes de cue-
ro que llevaban en el lomo de los cargadores,
llamados tenateros, quienes lo sacaban por
una burda escalera de mano hecha de madera.
El material de mejor calidad, llamado polvillo,
era llevado a la hacienda de fundición, donde
se fundía por el método de capellina con car-
bón vegetal y greta o liga, rica en plomo. El
resto se beneficiaba mediante el método de pa-
tio que consistía en depositarlo en montones
en los patios donde se molían las cargas, des-
pués se lavaban y se hacían tortas agregándo-
seles sal, piritas y el mercurio. Después se la-
vaba en las tahonas donde se separaba la amal-
gama. En seguida se separaban estos dos ele-
mentos y se fundía el metal convirtiéndose en
lingotes.

Para llevar a cabo estos procesos, Zambra-
no tenía varias haciendas de beneficio: Santia-
go, Dolores, San Juan Bautista, Pilar y Cuevas,
además de la hacienda de fundición de Teti-
llas, en el valle de Guadiana.

Al parecer, la relación de trabajo con los mi-
neros se desprende de una carta de 1808, donde
se explica que originalmente se rayaba su día a
los trabajadores, pero más tarde se utilizó el sis-
tema de los tequios rayados, que consistía en
darles un porcentaje del mineral extraído (19).

Las minas requerían de gran cantidad de in-
sumos para sostener su producción, los cuales
tenían que ser transportados por recuas de mu-
las por las escabrosas veredas de la Sierra Ma-
dre Occidental. La mejor manera de bajar los
costos de estos insumos era adquiriendo hacien-
das y de esta manera surtir los minerales ce-
rrando un circuito de producción campo-mina.

José Navarro y Olea adquirió el 10 de di-
ciembre de 1798 las haciendas de San José de
Ramos, San Juan de Casta y Guadalupe de la
Peña. La extensión de estas haciendas era cer-
ca al millón de hectáreas de una tierra que,
aunque tenía mucho potencial agrícola gra-
cias al río Nazas, era entonces primordialmen-
te de sabana y desierto, y estaba asediada por
los apaches que continuamente robaban el ga-
nado. Estas condiciones habían hecho que sus
dos anteriores propietarios terminaran en
bancarrota y que solamente la mano poderosa
de un minero como Navarro pudiera hacerlas
producir sin tropiezos.

Navarro falleció repentinamente el 6 de fe-
brero de 1800 (20). Zambrano fue su albacea tes-
tamentario (21), y se convirtió en el minero más
fuerte de Guarizamey, además de adquirir es-
tas haciendas. Al año siguiente compro la ha-
cienda de San Lorenzo de Calderón (22), que con-
taba con “40 sitios de ganado mayor y menor,
los más de muy buena calidad y tierra, pastos,
abrigo y salitres, y 41 y nueve décimas partes
de caballerías de tierra pan llevar, de tempo-

ral en orillas del río Santiago situadas en el
centro de los agostaderos” (23).

En estas haciendas se cultivaba maíz, fri-
jol y chile, y se criaban caballos y mulas, estas
últimas especialmente necesarias para las re-
cuas de transporte y el trabajo de las hacien-
das de beneficio. Había enormes rebaños de
ovejas de los que se entresacaban anualmen-
te corderos trasañejos y se obtenían lana que
era vendida en Durango o llevada a los obra-
jes de Querétaro. De las vacas y cabras se ob-
tenía carne fresca y seca, sebo blanco y medio,
cueros, gamuzas, chicharrón de res y de vieja
(de chivo), y queso.

El comercio conformaba otro eslabón del cir-
cuito de negocios de Zambrano. Allí se expedían
los productos de sus haciendas así como mu-
chos otros que se recibían de los grandes empre-
sarios de la ciudad de México y de Veracruz, que
formaban una extensa red de comercio entre
vascos. De los que aparecen surtiendo a la nego-
ciación están: José Ramón de Herquiaga, la Ca-
sa Aguirrevengoa, Manuel García de Aguirre,
Severiano Legarreta y Lavarrieta y Juan Bau-
tista Izaguirre. Las mercancías se distribuían
hacia las tiendas de los reales, siendo la princi-
pal la de Durango que de acuerdo con el padrón
de comercios de 1787 era, con la de Francisco
Gómez Sañudo, la más valiosa de la ciudad ya
que estaba valuada en 16 000 pesos (24).

Zambrano controlaba férreamente sus em-
presas desde Durango mediante informes se-
manales de los encargados en cada lugar, que
le adjuntaban la contabilidad periódica y mi-
nuciosa de sus negocios. Algunas veces reali-
zaba visitas de inspección a las minas; hay
constancia de alguna de ellas a la edad de 62
años. Estas empresas siempre bajo los linea-
mentos del patrón.

La comunicación con sus dependientes se
llevaba a cabo gracias al servicio de correos
que en esas épocas se estableció en la Nueva
Vizcaya. Las cartas eran ocasión para tratar
asuntos personales y dar noticias sobre algu-
nas novedades. A través de estas cartas no só-
lo nos conocemos de manera fría la organiza-
ción de estos negocios, sino que se dejan tras-
lucir los pensamientos, ilusiones, pesares, in-
quietudes de estas personas que se encontra-
ban en lugares adversos y alejados. La impor-
tancia de la correspondencia como medio de
comunicación humana fue expresada en una
carta de Leonardo Flores a Tomás de Balma-
seda, dos de sus colaboradores, en la que el pri-
mero escribió: “En realidad, aunque no haya
asunto, tengo especial gusto en ver letra de us-
ted porque lo áspero de estas soledades sólo
prestan algún desagrado el día de correo en
que tengo noticias de ustedes”.

A medida que los negocios crecían, Zam-
brano se vio metido en una cada vez más ver-
tiginosa política de financiamientos para sus
empresas, lo que requirió acudir a otras fuen-
tes para obtener recursos.

Una fuente importante para conseguir re-
cursos era la Iglesia, a través de los remates de
las bulas de la Santa Cruzada y los diezmato-
rios. Estos últimos importaban fuertes canti-
dades de dinero en especie. Los remates iban
acompañados de una fianza de dos personas
pudientes. Zambrano se benefició de estas
fuentes de financiamiento y obtuvo en diver-
sos años los remates de los diezmatorios de
Guarizamey, Santiago, Nombre de Dios y Río
Grande, este último en Zacatecas (25).

Además, consiguió recursos gracias a los
préstamos que le hicieron diversas personas

mediante el pago de un interés de 5% anual y
la hipoteca de sus bienes. Ejemplos de estos
son los 185 000 pesos con que le refaccionó el
acaudalado minero José María Fagoaga (26). Los
6 000 pesos que recibió de Joaquín Amézaga el
30 de junio de 1804, los 4 000 que le facilitó el
arcedeán Pedro de Gámez con la hipoteca de
la hacienda de Calderón y los 10 000 que el Juz-
gado de Capellanías le presto con la hipoteca
de su casa principal y dieciocho accesorias (27).

Para llevar a cabo estos negocios Zambra-
no necesito de fiadores que respondieran por
su solvencia. Aparece en los documentos nota-
riales un intrincado sistema de fiadores forma-
dos por los hombres más prominentes de Du-
rango, en el cual unos respondían por otros en
diversos movimientos financieros. Esto no re-
sulto siempre bueno para Zambrano, quien tu-
vo que pagar fuertes cantidades por la insol-
vencia de las personas que avaló. Tales son los
casos de los 80 000 pesos que Juan Miguel Su-
bizar recibió de Francisco de la Cotera (¿quizá
un autopréstamo?) y los 48 000 que recibió Pe-
dro del Campo de Joaquín de Bustamante (28).

EL CRECIMIENTO DE ZAMBRANO
ENTRE 1784 Y 1808
En estos años Zambrano levantó su entrama-
do de minas, haciendas y negocios financieros,
llegando a la cúspide de su poderío alrededor
de 1804. En un informe de los oficiales de la Re-
al Caja de Durango se puede ver que la canti-
dad de azogue que recibió entre 1796 y 1802 fue
de 1 713 quintales, con los que obtuvo 237 034
marcos de plata (29).

El informe de minas de 1803 es más espe-
cífico en cuanto a que permite compararlo con
el resto de los mineros de la provincia. Supe-
raba a los sucesores del conde de Súchil, Fran-
cisco Javier de Aguirre y Manuel Yandiola, y
al conjunto de mineros del Parral, que no es-
taban en sus mejores años:
Mineros Marcos
Juan José Zambrano 150 476
Pedro del Campo 18 901
Francisco Javier de Aguirre 28 351
Juan Miguel Subizar 7 020
Manuel Yandiola 29 098
Minería de Parral 95 941
Resto de mineros 256 897
Total 986 640 (30)
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urante el periodo comprendido entre los años

1784 y 1808, Zambrano tuvo un ascenso vertigi-

noso como empresario, que lo llevo a convertir-

se en el hombre más rico y poderoso de la ciudad

de Durango. Se inició como minero en Guarizamey, denun-

ciando la mina de San Juan Bautista el 17 de diciembre de

1784 en compañía de Ricardo Soberón. Ese mismo día de-

nunció también la de Nuestra Señora de Guadalupe en com-

pañía de Vicente Ruiz. Más tarde, el 3 de febrero del siguien-

te año, reclamó la propiedad de Nuestra Señora del Pilar,

situada más arriba de Guarizamey, sobre el Río Piaxtla.
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